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PRESENTACIÓN 

 

75 aniversario de la llegada a Cuzco de las primeras Mercedarias Misioneras. Es significativo que de 

los “humildes pasos” de aquellas primeras hermanas se pueda aportar tanta luz a nuestra historia 

mercedaria misionera. 

 

Convivir con un pueblo rico en el “lenguaje” de la vida cotidiana y espléndido a lo largo de los siglos, 

es un camino seguro que adorna el espacio y el tiempo, y brinda esperanza en cada amanecer. 

Es a partir de la cotidianidad que se guardan los soplos del Espíritu que habita la tradición de los 

pueblos y que se custodiará la vida en las relaciones con las cosas, con las personas y con la creación 

llamada a ser buena y bella. 

 

En ese vivir de cada día, Mercedes Callol, Rosa de Jesús Quer, Angeles de la Sagrada Familia Lorenzo 

y Rosario Lorenzo, tienen una meta: “Anunciar al Dios de la vida, al Dios que aletea, sobre y dentro 

de la tierra, y de sus hijos e hijas”. 

Dios tiene el Espíritu y es precioso pensar que nos pide ir hacia delante, a buscar lo nuevo. Nuestras 

hermanas supieron caminar humildemente con la historia. La nueva oportunidad es para los que 

aman gratuitamente la historia, no porque sean dueños de ella y puedan manipularla, ni porque 

puedan explorarla, sino porque la sueñan como la soñaban los profetas amigos del Dios de Israel, 

como la soñó María que es Madre de Dios y Nuestra Madre.  

 

Así se inició la presencia misionera en América y hoy podemos celebrar 75 Aniversario de Expansión 

Misionera del Instituto. 

Con alegría presentamos este folleto preparado por las hermanas Montserrat Clarena y Olinda 

Segovia. Y con gratitud recordamos a cuantas Mercedarias Misioneras oyeron la llamada: “sal de tu 

tierra”. 

 

Pido al Espíritu que se viva en el Instituto el estilo nuevo de misión que hoy, al inicio del Tercer 

Milenio, se propone no llevar, sino descubrir; no sólo dar, sino recibir; no conquistar sino compartir 

la búsqueda; no ser maestros, sino aprendices de la verdad, enriqueciéndose de todo lo que hay de 

bueno y de verdadero en otros pueblos y en otras culturas”. 

Como las cuatro primeras hermanas que partieron hacia Cuzco, pongamos la mirada en María que, 

desde la Merced, alentaba mar adentro aquel largo viaje, seguras de que iban a buen puerto porque 

en su ser y hacer sólo llevaban la opción radical y absoluta por Jesucristo, en comunidad para la 

frontera... y con su hábito blanco mercedario querían hacer presente la ternura y misericordia de la 

Madre de la Merced que llenaba su corazón y bendecía su viaje a Perú. 

 

María Luisa Carrión Basarán 

Superiora General 
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Capítulo I 
 

ORIGEN DEL INSTITUTO COMO MISIONERO 
 

1.1. VUESTRAS FUNDADORAS DESEARON V, TUVIERON EN SUS MENTES QUE EU INSTITUTO 

FUERA MISIONERO 

 

Nuestras Religiosas están animadas de este espíritu desde la fundación y desean establecerse no 

sólo en España sino por América y por todo el mundo. Así lo manifestaron en diversas cartas, veamos 

ésta: 

 

12 de Diciembre de 1867 

 

Fr. Tomás Miquel (Vicario General de la Orden de la Merced) con carta dirigida a la Santa Sede 

refiriéndose a las Mercedarias de Barcelona dice: 

 

“No sólo fueron varios monasterios en la Diócesis de Barcelona, sino también en otras 

diócesis de España, y tienen esperanza de fundarlos en otras partes del mundo cuanto 

antes”. 

 

No verán su deseo cumplido hasta el año 1926. Son cuarenta y seis años que sucesivamente van 

trasmitiendo, unas a otras su “gran deseo” que, visto desde una visión histórica, no es tanto una 

expedición misionera lo que desean, sino un abrirse, un llegar a todo el mundo. Que el Instituto no 

esté circunscrito sólo a Cataluña, sólo en España, sino que llegue a las Américas y.… más si fuera 

posible. 

 

Es por ello, que vemos que la primera expedición no tiene un sentido de “misiones”, no tienen 

conciencia de que son misioneras, ¡No!, ni mucho menos, ya que en realidad no lo eran, puesto que 

deberá pasar más de un año para que el Papa acepte al Instituto como misionero. El hecho de ir al 

Perú, es simplemente para ellas, dejar la Patria e ir a un sitio donde comprenden pueden extender el 

Reino de Dios y trabajar en bien de la niñez y juventud y... todo ello, sin regreso. 

 

Es hermoso ver la ilusión que ponen en su nuevo destino, en el Hogar de Niños Huérfanos que les 

tocará atender en el Cuzco. Veamos en el próximo capítulo como ellas, las cuatro viajeras relatan los 

hechos con gran detalle y minuciosidad. 

 

1.2. AUDACIA MISIONERA: Ofrecer el Instituto como Misionero. 

 

M. Ma DE LAS NIEVES MOULAIN CROUFFORD IMPULSADORA DEL APOSTOLADO MISIONERO. 

 

Una vez fundada la primera casa en América, la Madre General Ma. De las Nieves Moulain, no cesa 

en su celo misionero y en su deseo de expansión del Instituto. Su entusiasmo lo contagia al Consejo 

General y a todas las Religiosas del Instituto. 

El 19 de marzo de 1928, escribe a Roma en estos términos: 

 

“Exmo. Rvdmo. Sr. 

La Superiora General del Instituto de Religiosas de Nuestra Señora de la Merced, cuya Casa 

Madre en Barcelona, calle San Gervasio n° 66, como fiel intérprete de los sentimientos y 
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ardorosos deseos de todas sus religiosas de trabajar por la gloria de Dios, y secundarios anhelos 

de su Santidad, dedicándose, además de la enseñanza en Colegios, fin propio del Instituto, a 

extender su esfera de acción en el campo misional, desea ardientemente obtener el beneplácito 

del representante de Jesucristo, y unas palabras alentadoras con su bendición especial para 

emprender una obra hacia la que sienten vivos entusiasmos, y al efecto, comenzar a formar el 

personal para llevar a cabo estos ideales. 

A V. Emcia Rvdma. Encomiendo encarecidamente este asunto, por el que sentimos vivo 

entusiasmo, esperando que se interesará para la obtención de un feliz resultado.” 

Ma de las Nieves Moulain 

Superiora General 

 

En la primera oportunidad, el 28 de septiembre del mismo año, escribe y se comunica por medio de 

una Circular con todas las Religiosas de las ocho casas del Instituto, siete en España y una en Perú. 

“La suma gracia del Espíritu Santo sea siempre con nosotras. 

Mis muy apreciadas hermanas en Jesús y María: En carta que a últimos de Marzo dirigí a todas 

nuestras Casas, poco antes de mí salida para Roma, expresaba mis deseos de conocer cual fuese la 

voluntad de Dios respecto a nuestro Instituto como uno de los fines que motivaban mi viaje a la 

Ciudad Eterna, esperando confiadamente que el Señor, por intercesión de los Santos Apóstoles San 

Pedro y San Pablo ante cuyos sepulcros oramos y por la de tantos santos mártires que con toda la 

devoción posible veneramos también, me ayudarán con su intercesión poderosa cerca de Dios, a 

conseguir esta insigne gracia. 

Siguiendo la inspiración divina y con previa aprobación de mi digno Consejo, pensé ofrecer el 

Instituto al Santo Padre para trabajar en el campo de las Misiones, interpretando también así los 

deseos de muchas de nuestras Religiosas. Puedo asegurarles mis amadas hermanas que esta idea y 

estos anhelos de mi corazón, y sobre todo esta inspiración divina, que por tal la tengo, sin la menor 

duda, la sentí crecer en mi pecho durante mi estancia en Roma, y allá de una manera muy clara 

comprendí ser cosa de Dios este ofrecimiento por nuestra parte para este apostolado concreto, y ser 

ésta actualmente una verdadera necesidad de la Iglesia y el más ardoroso anhelo del Papa, fiel 

intérprete de la voluntad de Aquel cuya Cabeza visible es y que en todo tiempo ha asistido a su 

esposa la Iglesia según sus necesidades ya que prometió no abandonarla hasta la consumación de 

los siglos. 

Expuestos estos deseos al Exmo. Sr. Cardenal Laurenti, Prefecto de la Sagrada Congregación de 

Religiosos, los alabó exteriorizando muy expresivamente en gozo y consuelo que le proporcionaban 

y quiso encargarse de trasmitir nuestras aspiraciones y presentar nuestros ofrecimientos al Santo 

Padre, ya que sabía muy bien cuan grande alegría y consuelo que con ello le proporcionaría, y añadió: 

Este ofrecimiento deberían hacerlo todos los Institutos Religiosos, pero de una manera especial el 

de Uds. Por formar parte de la Orden de la Merced, particularmente instituida para la redención de 

cautivos, además de la enseñanza, bellísima obra misionera. 

La voluntad de Dios mis amadas hermanas se han manifestado clara y evidentemente en la respuesta 

dada por el Santo Padre al Cardenal Laurenti, según su Emcia. Se expresa en carta de la Sagrada 

Congregación dirigida a nuestro dignísimo Sr. Obispo... 

Ya no necesitamos más, mis carísimas hermanas. Dios lo quiere, puesto que el Papa, su representante 

en la tierra lo recibe como “cosa muy de su agrado” aprueba el referido deseo de las Misiones, y con 

este motivo y a este fin, nos concede una especial bendición. 

Seguras ya de la voluntad divina, que ha de ser el alimento de nuestra vida, ante todo, mis amadas 

hermanas recibamos agradecidas esta gracia de especial predilección que ha tenido el Señor para 

con nosotras dignándose escogernos para trabajar por su gloria en el vastísimo campo Misionero 

de la Iglesia, y dispongámonos para tan santa y noble tarea. 
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Los deseos de la propia santificación han de ser ahora aún más vivos y ardientes en nosotras. Estamos 

llamadas a cosas grandes y en íntimo sentimiento de nuestra pequeñez e inutilidad tienen que 

aguijonearnos para trabajar con todas nuestras fuerzas en perfeccionarnos. La Obra de las Misiones 

exige a veces grandes privaciones y sacrificios; lo olvidemos, y tan sólo el amor de Cristo nos lo hará 

soportables y aún gratos. En efecto, ¿qué podemos negarle a Cristo? ¡Ay hermanas mías! Que aun 

cuando nuestra vida entera se deslizara en el sufrimiento y en el dolor y al fin exhaláramos en el 

mayor abandono nuestro último suspiro, nada hubiéramos hecho por Aquel que, por salvar a las 

almas, la nuestra particularmente, pasó la vida en el dolor y murió anegado en un mar de amargura 

en la Cruz... 

... Sin embargo, tengan la seguridad, que no se ha de emprender esta obra hasta que nuestro 

Instituto cuente para ello con personal suficiente y convenientemente preparado. Es pues necesario 

orar y trabajar... 

... Deseo sea leída esta carta a la Comunidad el próximo día 16, primero de la Novena preparatoria a 

la gran Fiesta de Ntra. Santísima Madre, bajo cuya especial protección pongo esta Obra, que ha de 

ser bien suya.  

Que Ella guíe y conduzca la frágil barquilla de nuestro Instituto en el nuevo rumbo que ha de 

emprender para la mayor gloria de Dios... 

Barcelona - San Gervasio. Fiesta del Santísimo Nombre de María, 1928. Del Descenso de Ntra. Sma. 

Madre a Barcelona el 710, y de la Fundación de nuestro Instituto el 68.” 

Firmado: María de las Nieves Moulain 

 Superiora General  

 

AL Prefecto, Camilo Card. Laurenti: 

De la audiencia del Exmo. El día 22 de mayo de 1928, el Santo Padre mandó que se escribiera al 

Obispo de Barcelona alabando d deseo de las Hermanas Mercedarias para ayudar a las Misiones y 

se imparte gozosamente a dichas Hermanas para ese efecto, la Bendición Apostólica. 

El día 2 de Julio de 1928 se recibe este Oficio de la secretaria de la Sagrada Congregación de 

Religiosos de ROMA, dirigido al Sr Obispo de Barcelona: 

Ilmo, y Rvmo. SR. 

 

No hace mucho tiempo se aprobaron por esta Sagrada Congregación, las Constituciones de las 

Religiosas de Ntra. Sra. de la Merced, cuya Casa Principal se halla establecida en la ciudad de 

Barcelona. 

Y en ella con la ayuda de Dios el Instituto está en su apogeo, se han recogido felizmente abundantes 

frutos espirituales en la viña del Señor, gracias a sus miembros, haciendo una gran aportación 

beneficiosa a la Sede Apostólica. 

Habiendo la Superiora General del mismo Instituto manifestado a esta Congregación el ferviente 

deseo que anima a muchas religiosas de consagrar sus energías en las Misiones extranjeras entre 

infieles, a fin de cumplir así más ampliamente el fin del Instituto, liberando a las almas de la esclavitud 

del error, asumí el compromiso de trasladar estos deseos al Sumo Pontífice Pío, por la divina 

Providencia, Papa XI, como lo hice en la audiencia del día 11 del pasado mes de mayo. 

Su Santidad, recibiéndolo como cosa muy de su agrado, ordenó que, en su Nombre, el referido deseo 

respecto de las Misiones fuese aprobado con merecidos elogios, a fin de que dichas Religiosas, 

puedan en las debidas condiciones prestar su colaboración en las Misiones, a fin de dilatar según 

sus fuerzas, el Reino de Cristo, aún entre infieles. 

A este fin concede afectuosamente SU BENDICIÓN APOSTÓLICA al mencionado Instituto y a todas 

las Religiosas del mismo. 

Suplica a S. Iltma. quiera comunicar lo expuesto a la Superiora General de la referida Congregación. 
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Pido al Señor toda clase de felicidades para S. Iltma. y me repito adictísimo. 

C. Cardenal Laurenti. Prefecto 

Vic. La Puma. Secret. 

Rvdmo. Ordinario de Barcelona. 

 

1.3. SAL DE TU TIERRA 

 

Y dijo Dios: he visto la aflicción de mi pueblo y he oído sus clamores..., conozco sus angustias... ve, 

pues, y libera a mi pueblo (cf. Ex.3, 7-8). 

A quienes Dios llama a ser misioneros les confiere la gracia de vivir el misterio de Cristo el “Enviado”. 

Las Hermanas movidas por el mismo Espíritu y al ser enviadas por el Instituto, sienten la necesidad 

de cooperar en la Misión Redentora-Liberadora de Cristo, desde la cercanía y la encarnación en 

realidades concretas. 

Sal de tu tierra, y de tu patria, y de la casa de tu padre, a La tierra que te mostraré (cf. Gen. 12,1). Salir 

de la propia tierra es i a condición necesaria para que el Señor nos muestre la tierra a la que nos 

conducirá. ¿Cómo no recordar con gratitud a Dios Padre, las diferentes presencias culturales de 

nuestro Instituto?, después de 75 años aparece como una planta llena de ramas que hundiendo sus 

raíces en el carisma da frutos en cada lugar y época, (cf. VC.5). 

Ponernos en camino sigue siendo la actitud del discípulo fiel en el seguimiento a su Maestro, “Amigo, 

el camino es largo y difícil porque tú quieres llegar enseguida al final del camino, el verdadero fin 

del camino no es llegar al final, es el caminar (Espiritualidad Liberadora de Leonardo Boff).  
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Capítulo II 

 

EL INSTITUTO EN AMÉRICA 

 
2.1. PRIMERA EXPEDICIÓN A AMÉRICA LATINA 

Es una maravillosa Crónica, mecanografiada e iniciada el 25 de agosto de 1927, nuestras viajeras relatan 

todos los acontecimientos de esta primera expedición al Cuzco. Después, siguen contando mil detalles de sus 

primeras impresiones hasta el 31 de diciembre de 1946. De ella extraemos lo siguiente: 

"Desde el año 1925 los Padres Mercedarios del Perú, deseando que la Orden predilecta de María se 

extendiera más y más por América Latina, instaban a nuestras Superioras para que fundaran en aquella 

República. 

El día 12 de octubre de 1926 el Consejo General aceptó la fundación que bajo la protección del gobierno, se 

nos proponía en la antigua ciudad del Cuzco. Poco después nuestra Rvma. Madre General comunicaba, por 

medio de un cablegrama, que en enero embarcarían cuatro Religiosas. 

¿Cuáles serían las elegidas por el Señor para esta misión? El día 1 de enero se despejó la incógnita, Madre 

General dijo que las destinadas eran: 

▪ Rvda. M. Ma de la Cruz SIMÓN 

▪ Rosa de Jesús QUER 

▪ Ángeles de la Sagrada Familia LORENZO 

▪ Rosario LORENZO 

Unos días antes de la partida, considerando la delicada salud fe la M. Ma de la Cruz y que su estancia en 

Cuzco podía perjudicarle, la M. General determinó sustituirla por la M. Mercedes CALLOL.  

Llegó el día de partir, a las 8 de la mañana se celebró la Santa Misa, asistieron el Colegio en pleno y no pocas 

personas amigas de la casa... 

Después pasamos al refectorio, por última vez, nos sentamos a la mesa de la Casa Madre. ¡Que asueto más 

triste y alegre a la vez! El tiempo corría, los autos estaban aguardando, era preciso partir. La Comunidad nos 

acompañó hasta la puerta para abrazarnos por última vez: nos acompañaron hasta el puerto la M. General, 

Ma de las Nieves Moulain, Madres Consejeras, Madre Maestra y M. Prefecta... 

El vapor Buenos Aires estaba esperando, él debía conducirnos a nuestro destino..., al poco rato levantó anclas 

y comenzó a alejarse... entonces elevamos los ojos al cielo y ¡qué consuelo!, divisamos la imagen de Ntra. 

Sma. Madre que se levanta majestuosa en la cúpula de su Basílica en actitud de proteger con amor a su 

ciudad predilecta. Nuestros corazones le pidieron su maternal bendición... 

Después de 35 días de feliz travesía, no exenta de molestias y de graciosos episodios, desembarcamos en el 

Puerto del Callao siendo recibidas por el P. Alberto Escaler, Provincial de la Orden Mercedaria y por el P. 

Carlos Cobo, promotor y alma de la fundación... fuimos conducidas al Colegio de las RR. De los Sagrados 

Corazones donde nos hospedaron con cariño y religiosa caridad. 

El día 12 de Marzo los PP. Mercedarios deseosos de que las recién llegadas visitaran el Monasterio de 

Mercedarias Descalzas y que las dos Comunidades se conocieran y comunicaran, pidieron al Sr. Arzobispo de 

Lima el correspondiente permiso para entrar en la clausura... en efecto las Misioneras tuvieron la satisfacción 

de abrazar a sus hermanas contemplativas las cuales con amabilidad suma les hicieron recorrer las diversas 

dependencias del Monasterio y la espaciosa huerta”. 
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¿Podían imaginarse las recién llegadas que, al paso de los míos, ese Monasterio que con admiración visitaban, 

formaría parte del Instituto de Religiosas Mercedarias Misioneras de Barcelona? 

"El 17 de Marzo embarcamos nuevamente con dirección al puerto de Mollendo... la tarde del día de San José 

salimos de Mollendo para llegar por la noche a la Ciudad Blanca, Arequipa. Nos esperaban el P. Comendador 

de la Comunidad Mercedaria del Cuzco y un grupo de miembros de la Tercera Orden de la Merced. Al 

descender del tren recibimos una lluvia de flores y abrazos que nos sorprendió y llenó de confusión sobre 

todo a nuestra M. Comendadora, la cual procuraba escapar de una tan grande manifestación de simpatía. 

Nos hospedamos en el Colegio de los SS. Corazones, cuya comunidad, al igual que la de Lima, nos prodigó 

toda clase de atenciones y cuidados... 

Día 24 de marzo, dejamos Arequipa y acompañadas por el P. José Baca, Comendador del Cuzco proseguimos 

nuestra ascensión. El viaje duró nueve horas, nos llamó poderosamente la atención los venados, las llamas y 

las vicuñas que trepaban por aquellos imponentes cerros...Sin mayores dificultades llegamos a Juliaca, 

moderna población situada a 4.000 m sobre el nivel del mar, en la estación nos esperaba la familia Soto, que 

nos alojó amablemente en su casa. 

El 26, dejamos Juliaca para emprender la última etapa de nuestro viaje, el tren salió a las ocho de la mañana 

y pronto aparecieron a nuestra vista valles cubiertos de vegetación y picachos cubiertos de nieve, llamas y 

alpacas. A las siete de la tarde la campana del tren anuncia que por fin entramos en el Cuzco. Llegamos a la 

estación, una multitud aguarda a los viajeros, antes de descender del coche nos sorprende una lluvia de flores 

que entra por las ventanillas, muchas caras nos miran sonrientes, lo cual manifiesta que vinieron por 

nosotras... 

Tres coches tirados por mulas están esperando a las viajeras... ¿Dónde nos llevarán?, por fin llegamos al 

templo de la Merced, que alegre emoción mientras cantamos él Te Deum, luego el P. Arteaga nos da la 

bienvenida en nombre de la Familia Mercedaria. Después nos llevan al Colegio Nacional de Educandas, 

dirigido por las Dominicas Misioneras, las cuales nos atendieron con gran amabilidad... 

Pensábamos que ya estábamos en casa, pero... todavía no, debíamos esperar dos días, que aprovechamos 

para visitar a Monseñor Yabar, Vicario General, quien estaba encargado de la Diócesis en ausencia del Sr. 

Obispo. 

Después de dos días llegó el ansiado momento de hacernos cargo del Asilo de la Infancia para cuya regencia 

habíamos sido llamadas. Habían pasado tres meses desde la salida de Barcelona, era el 29 de marzo. 

Asistimos a la Sta. Misa en el Templo de la Merced y pidiendo a Ntra. Sma. Madre nos infundiera santo celo, 

prudencia y gracia para hacer el bien a las almas que iban a sernos confiadas nos dirigimos al local del Asilo, 

acompañadas por varios Padres Mercedarios y de la Sra. Micaela de González, Presidenta de la Junta de 

Señoras que regían el Asilo y, de varias personas invitadas al acto de entrega.  

En uno de los dormitorios convertido en Salón de Actos nos esperaban los asilados acompañados por la 

Profesora Sra. Sabina y por las empleadas del Asilo. Después de los saludos de presentación, los huerfanitos 

entonaron un canto, seguidamente la Presidenta, haciendo una breve historia de la Institución, entregó el 

Asilo de la Infancia a la Comunidad de Religiosas Mercedarias. Hubo discursos, entrega de ramos de flores, 

poesías, etc... 

Por fin quedamos solas!!!. Bueno, con los huérfanos, niños y niñas que pronto dejaron la mirada hosca y 

recelosa y aceptaron agradecidos nuestros cariños. Después de servirles la cena y acostarles, las cuatro nos 

reunimos en la habitación que nos habían destinado: una pieza casi cuadrada, en cada ángulo había una 

cama, una silla y una mesita de noche y un palanganero con su jarra y palangana. Después de analizar nuestro 

aposento convenimos en que era preciso ponerle cortinas y a falta de otra cosa pusimos los cubrecamas para 

formar cuatro celdas; cambiamos impresiones de las que deducimos que la protección divina se nos había 

patentizado desde que salimos de nuestra querida Casa Madre. ¿Pruebas? la paz y la alegría de que 
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gozábamos a pesar de la añoranza y de las privaciones. Amaneció el día 30, asistimos a la Sta. Misa en el 

pobrísimo templo de San Pedro, contiguo al Asilo ¡Qué templo Señor!, sucio, sin vidrios en los ventanales, el 

piso lleno de baches, el precioso retablo del altar mayor maltrecho y afeado por adiciones de varios estilos. 

Acompañadas únicamente de una empleada, nos dedicamos al cuidado de nuestros niños y niñas los cuales 

se mostraban contentos y cariñosos...”  

La MEMORIA continúa interesantísima, con cantidad de detalles, y con expresiones de “las cuatro”, dignas 

de personas que viven en paz, con gozo, con ilusión y convencidas que lo que están haciendo, es sin lugar a 

dudas, la voluntad de Dios. No les anima nada más que buscar y hacer el bien a los niños internos y a las 

personas que se comunican con ellas. 

Narran todos los acontecimientos con minuciosidad y, sin decirlo, se nota en todas ellas, un gran interés por 

todo lo que hace referencia a la vida religiosa, al encuentro con la comunidad, a su proceso espiritual 

mantenido con la ilusión y la alegría que les invade saberse instrumentos en manos de Dios para extender su 

Reino. ¡¡¡Son maravillosas!!!. 

Celebran con fervor las fiestas especiales, Navidad, San Pedro Nolasco, santo de la M. Superiora, hacen con 

interés los EE.EE. con las niñas asisten a desfiles y procesiones. 

Están muy unidas con los Padres Mercedarios, quienes les ayudan dentro de sus posibilidades. 

No descuidan las actividades con las huerfanitas, este mismo año tienen un grupo que hacen la Primera 

Comunión, y curioso, con un grupo de pequeñas tienen tres días de Ejercicios Espirituales con toda seriedad.  

 
2.2. PRIMERA MISIÓN EN MISIONES 

Después de 75 años volvemos la vista hacia atrás y recobramos la memoria histórica institucional, entretejida 

a lo largo de estos años, es una historia de gozos y esperanzas, pero también de tristezas y angustias que 

ahora nos vinculan al pasado y nos lanzan al futuro. Como un Instituto de esperanza, pasado, presente y 

futuro se conjugan armónicamente: Pasado (memoria), Presente (vida y misión), Futuro (proyectos y 

utopías). 

“Consolad al huérfano y a la viuda” (cf. Jr.7, 6), movidas por este mismo Espíritu nuestras hermanas: 

Mercedes, Rosa de Jesús, Ángeles de la Sgda. Familia y Rosario se lanzaron a un doble mar: al mar de la fe en 

el amor providente de Dios, que conduce nuestras vidas y al mar que separa los pueblos de Europa y América. 

Como no podía ser otro el móvil, sino el de consolar a los niños huérfanos, las hermanas desde el mismo día 

se hacen cargo del Asilo con una entrega total, signo visible del amor gratuito, saben que amar gratuitamente 

a estas niñas huérfanas no es sólo amar lo que son, (que algunas veces es muy difícil si en ellas no se ve al 

Dios escondido y hasta desfigurado), sino también lo que cada una es capaz de ser, confiando siempre en 

ellas. El Espíritu es el mismo: Liberar, redimir educando y promocionando a niñas privadas del hogar materno 

desde la infancia. Esta es la misión que les hace cruzar los mares. Ellas advierten la distancia existente entre 

el Proyecto de Dios sobre sus preferidos y la realidad en que éstos se encuentran. Es cuando se experimentan 

así mismas impulsadas y libres de ataduras para entregarse en cuerpo y alma a la tarea de eliminar la distancia 

entre el Proyecto de Dios y la realidad que encuentran. Desde el primer día asumen la misión con una entrega 

incondicional y un corazón limpio, capaz de amar con una libertad que crea libertad en los amados; así llegan 

a convertirse en la “madre” de aquellas niñas que carecen incluso de afecto maternal. 

La tarea, como es de suponer, en los inicios fue una tarea difícil, el desafío estuvo en el diálogo entre culturas; 

el momento histórico de entonces tiene un peso dominante, se iba a tierra de misión, a convertir paganos, a 

ganar indios para la fe, esto condicionó, sin embargo las hermanas lo supieron hacer, pues las niñas tienen, 

como todas nosotras, la fisonomía tanto del padre como de la madre.  
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Capítulo III 

 

SIGNIFICADO, PARA EL INSTITUTO, DEL ENCUENTRO DE DOS MUNDOS 

 
3.1. CRECIMIENTO DEL INSTITUTO EN AMÉRICA 

Esta primera casa en el Cuzco-Perú, en las Américas, que tímidamente inició sus actividades como Instituto 

Mercedario Misionero, sin apenas saberlo aquellas “viajeras” que, dejando su patria, hace exactamente 75 

años, ha dado unos frutos admirables, que por supuesto sólo puede medir nuestro Padre del Cielo. Nosotras 

pondremos fechas y números, a Él le corresponde valorar y ponderar a su manera, no obstante vamos a 

intentar dar una mirada retrospectiva hasta llegar al momento actual: 

El 26 de marzo de 1927 llegan las primeras Mercedarias Misioneras al Cuzco para hacerse cargo del Asilo. 

El 5 de junio de 1935 llegan a Chone ECUADOR procedentes de Barcelona las Religiosas Ma de las Nieves 

MOULAIN, Ma del Espíritu Santo CAMA, Ma Javier SUBIROS. 

El 11 de septiembre de 1953, es otro país Latinoamericano, VENEZUELA, el que recibe a las hermanas: Ma 

del Espíritu Santo CAMA, Piedad de Ma MARTIN-BUITRAGO, Emilia de la Merced ARMENGOL, Natividad de 

Ma. ABAD, y Javier SUBIROS. 

El 17 de febrero de 1960 desde la Provincia Peruana llegan a Norte América, al Estado de New Jersey. Las 

fundadoras: Natividad de Ma MIANA, Ma Luz PALONIMO, Inmaculada PAJUELO. 

Como expansión de la Provincia Ecuatoriana el 15 de febrero de 1964 las Mercedarias Misioneras llegan a 

Medellín - COLOMBIA, la comunidad fundadora está conformada por:  

Mariana de Jesús LAMELA, Magdalena de Cristo RIVADENEIRA y Ana Marta CHANCAY. 

Finalmente el 2 de mayo de 1992 celebrando los 500 años de presencia de la Orden de la Merced, llegamos 

a CHILE, como proyección de la Provincia Peruana. La comunidad fundadora la forman: Ma Consolación 

BERNAL, Lucila de Jesús TORRES y Ma Elena ZEVALLOS. 

Tenemos actualmente: 

▪ 15 CASAS en el PERÚ  

▪ 18 En el ECUADOR 

▪ 7 En VENEZUELA 

▪ 1 En COLOMBIA 

▪ 1 En CHILE 

Y somos: 

           RR.V.P.      JUN. NOV. POS 

Perú:                99          7 1             3 

Ecuador: 95 7 1 4 

Venezuela: 19 3 - 1 
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3.2. ENCUENTRO DE DOS MUNDOS 

En 1992 celebramos el V Centenario del Encuentro de Dos Mundos a nivel Iglesia Latino Americana, hoy nos 

toca, a nosotras Mercedarias Misioneras, celebrar los 75 años del encuentro de dos mundos a nivel familiar. 

Una oportunidad más para un mutuo enriquecimiento y valoración.  

Al tocar este tema no hay pretensión de desligarse del patrimonio cultural occidental, que nos pertenece ya, 

sin embargo tratamos de hablar desde la peculiaridad de nuestra historia. Nuestra historia no justifica ni 

condena a nadie, es la que es, pero reconoce la acción de Dios a través de su Espíritu, en el interior de todas 

las culturas. 

Toda cultura es un estilo de vida, un comportamiento, la expresión dentro de la comunidad humana, es la 

riqueza que tenemos los humanos, es la relación del hombre con su medio. Al hablar de dos mundos estamos 

hablando de dos culturas. 

Desde el inicio de la evangelización en América Latina se ha insistido en la trasmisión de un contenido 

doctrinal, con el trasfondo cultural, podría ubicarse en este momento histórico también a nuestras primeras 

misioneras en las diferentes hoy Provincias Mercedarias, sin embargo reconocemos que se adelantaron a su 

tiempo, no sólo fueron a enseñar, sino permanecieron y permanecen, muchas hasta el final de sus vidas, 

echando raíces en nuestras culturas, haciéndose una más entre nosotras. El intercambio fue más bien muy 

posterior, ahora estamos en que la misionera evangeliza y es evangelizada, enseña y aprende 

recíprocamente, la misión se vuelve intercambio, donde se privilegia el testimonio, la búsqueda conjunta, la 

acogida del diferente; todo esto supone una gran conversión misionera. 

América Latina se configura como un continente multiétnico y pluricultural (SD.244) en él convivimos pueblos 

afroamericanos, mestizos, nativos, indígenas, descendientes europeos y asiáticos y cada cual con su propia 

cultura, cuyo reto para nosotras a todo nivel es: 

▪ Ofrecer el Evangelio con el testimonio de nuestra vida, en actitud humilde, compresiva y      profética            

▪ Valorar la palabra del interlocutor a través de un diálogo respetuoso, sincero y fraterno. 

▪ Proponer, decididamente, una Educación Liberadora que ayude a relativizar el poder masivo de los 

medios de comunicación que juegan un papel de evasión y alienación. 

▪ Acompañar desde una real inserción, el paso de la cultura rural a la cultura urbana, que altera 

velozmente la forma de cómo los hombres cultivan su relación consigo mismo, con los otros, con la 

naturaleza y con Dios. 

▪ Generar oportunidades con proyectos de promoción para los “cinturones de pobreza”, que fomenta el 

centralismo en las capitales y grandes ciudades. 

Somos un mundo con nuestras carencias y limitaciones, pero también con posibilidades y riquezas; con un 

pueblo que sobrevive y resiste; con un modo peculiar de sentir, de pensar, de amar, de creer, de orar, de 

sufrir y celebrar. 

Como Mercedarias Misioneras Latinoamericanas no podemos desconocer todo el potencial solidario que 

esconde España, sin el cual no sería posible ser hoy lo que somos, sobre todo el respaldo humano: hermanas 

generosas que no han dejado de llegar, son para nosotras una corriente de vida y de apoyo. Sin embargo 

cuando escuchamos el reclamo del Señor: ¿Qué hicisteis por los más pequeños de mis hermanos? 

reconocemos que la pregunta de Cristo no se dirige sólo a los individuos, sino también a las naciones: “serán 

congregadas delante de Él todas las naciones” (Mt.25,32), y por ser España un país de Occidente caeremos 

compartir con ustedes, desde nuestro caminar como Iglesia latinoamericana, lo que dos españoles 

inculturados en nuestra cultura ofrecen como aporte de América Latina al Mundo Occidental: 

1. Frente al silencio de Dios, típico del mundo moderno, secular. .América Latina ofrece la experiencia 

fuerte del Dios de la vida, precisamente en un contexto de muerte. 
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2.  Frente al individualismo Occidental. América Latina ofrece una vivencia comunitaria, de raíces 

ancestrales. El pueblo vive su dimensión comunitaria de forma espontánea, participativa, directa y 

festiva. 

3. Frente a la injusticia, imperante en el mundo moderno. América Latina quiere levantar su voz sobre 

el “principio de misericordia”. El clamor de los pobres interpela al primer mundo. 

4. Frente al desencanto actual, frente a la caída de ideologías y modelos. América Latina ofrece una 

reafirmación del Reino de Dios, en orden a seguir luchando por un mundo mejor para todos. El pueblo 

sigue buscando porque se sabe no poseedor de la solución. 

5. Frente al moralismo, puritanismo y voluntarismo típico del primer mundo. América Latina ofrece no 

sólo su afirmación sino la vivencia de la gratuidad, de la fiesta, de la experiencia religiosa. Dios está 

presente, no abandona a su pueblo, ni aún en los momentos más trágicos: “Dios primero”, “Dios 

mediante”, “si Dios quiere”, repite el pueblo, que se santigua al pasar delante de los templos, ofrece 

a sus hijos recién nacidos, ofrece la ofrenda de su cosecha y acude a las procesiones con fervor. 

6. Frente al miedo a la muerte, que lleva a los excesos al primer mundo. América Latina ofrece una 

afirmación realista de la muerte y una esperanza en la resurrección y el triunfo de la vida. Se vive una 

esperanza de un mañana mejor y confía en el triunfo definitivo de la justicia. 

7. Frente al consumismo materialista y de acumulación, del dominio abusivo de la naturaleza. América 

Latina ofrece su visión sacramental de la naturaleza, de la tierra como Madre. (“Fe Latinoamericana 

y desencanto Occidental” de Víctor Codina y “Principio de Misericordia” de Jon Sobrino). 

Somos conscientes que el trigo y la paja por algún tiempo permanecen juntos. Sin embargo, humildemente 

podemos decir, esto es lo que nosotras también vamos aprendiendo en el caminar junto a nuestro pueblo. 

 
3.3. AMÉRICA TIERRA FÉRTIL PARA LA VIVENCIA DEL CARISMA (Por la Experiencia de Liberación). 

América Latina tiene la peculiaridad de ser el continente cristiano y pobre, por lo tanto el desafío para la 

Iglesia y para la Vida Religiosa, dentro de ella, no viene en primer lugar del no creyente, sino del “no persona”, 

es decir de aquel que no es reconocido como persona por el orden social existente: la globalización del 

mercado, más no de los beneficios. En esta realidad ¿qué significa decir a los pobres que son hijos/as de 

Dios?, ¿cómo hablar de Dios a partir del sufrimiento del inocente? El ser pobre no es un ideal, según la Biblia 

es un mal, una situación no querida por el Dios de la vida, por ser muerte. 

La pobreza que se vive en América Latina, y en otros lugares del mundo, con sus causas y sus consecuencias, 

significa una realidad de muerte no sólo física, sino también mental, emocional y cultural, negación del 

primordial derecho humano a la existencia y a participar del Reino de vida, como nos dice San Pablo. La 

libertad está ligada a la vida. Libertad en definitiva es dar vida, toda la vida y vida para todos, por eso es 

comunión con Dios y con los demás. Liberación para la comunión y la participación, según Puebla. 

Para nadie, para nosotras menos, es fácil manifestar la unidad profunda que existe entre el Proyecto Salvífico 

de Dios y las aspiraciones de los hombres. Esta es la razón última de nuestra misión mercedaria ayer, hoy y 

siempre, y en ésta gastamos la vida. Nos consuela constatar que este proceso ya empezó y sabemos que ya 

no puede parar por ser del Espíritu y se verifica en la entrega generosa de las hermanas y seglares que 

comparten nuestra misión, pero también se verifica en nuestras actitudes y preferencias. 

Al hacer con ellos el proceso de Liberación desde la Educación y Promoción, nosotras nos vamos liberando 

para liberar. Son ellos, los pobres, los que nos van llevando por este camino. “La liberación es un proceso 

continuado, está abierta a una plenitud no alcanzada en la historia, alcanza su plenitud en la vida, muerte y 

resurrección de Jesucristo” (“Desde el lugar de los Pobres” de Leonardo Boff). 

Reconocemos que nuestro ser y hacer no están exentos de errores. En este proceso de liberación, podemos 

perpetuar opresiones o cambiar solamente las figuras, pero mantener las prácticas y las estructuras 
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opresoras, tanto a nivel comunitario como en la misión, con el agravante de haber sensibilizado más aún a 

las personas; cuidar los sentimientos del otro es el reto de cada día. 

En la Teología de la Liberación se habla de. “Liberación total en Cristo”, pasando por tres dimensiones que es 

necesario distinguir para unir: 

▪ Liberación social, política, económica, cultural 

▪ Liberación humana en sus diferentes aspectos 

▪ Liberación del pecado. 

Se trata de un único proceso, pero es necesario no separarlos ni confundirlos, “unidad sin confusión, 

distinción sin separación”. (“La verdad os hará libres” de Gustavo Gutiérrez). Desde aquí todo nuestro ser y 

quehacer tienen repercusión en la sociedad en la que vivimos, para bien o para mal. Por eso es que hablamos 

de pecado social y de responsabilidad histórica, como individuos, y como Instituto. 

 
3.4. LECTURA DEL CARISMA DESDE ESTE ENCUENTRO 

“Anunciar el Reino y Redimir al prójimo, mediante la Educación y Promoción de los hombres” desde nuestro 

ser libres para liberar, libres para amar y, amando, seguir siendo libres, con María y como María.  

Partimos de dos referentes: Jesucristo nuestro principio de realidad y María Madre y Modelo. 

La vida de quien nos amó desde siempre, Jesús de Nazaret, es la referencia de la libertad como rasgo 

distintivo de nuestra vida puesta al servicio de los demás, “nadie me quita la vida, yo soy quien la entrega” 

(Jn. 10,18). Libertad en función de una comunión de vida, justamente entre los que si algo no tienen 

garantizado es vivir, “Nacer es fácil, lo difícil es sobre-vivir” (Jon Sobrino). Este es el sentido de la libertad 

mercedaria y motivación última de nuestra vida en comunidad, tanto religiosa como humana. 

“María ha representado un papel muy importante en la Evangelización de las mujeres latinoamericanas, ha 

hecho de ellas evangelizadoras eficaces, como esposas, madres, religiosas, trabajadoras. Campesinas, 

profesionales; continuamente les inspira la fortaleza para dar la vida, inclinarse ante el dolor, resistir y dar 

esperanza cuando la vida está más amenazada. Encuentran alternativas cuando los caminos se cierran, como 

compañera activa, libre y animadora de la sociedad” (SD. 104). “Muéstranos Señora a Jesús, fruto bendito de 

tu vientre”: A aquella que da y defiende la vida con coraje, en América Latina se le niega una vida digna. 

En este mundo globalizado el riesgo es no creer que el abismo que separa a los países del norte con los países 

del sur es una realidad, una cruda realidad, por eso cuando desde donde estamos decimos “todos”, casi 

siempre nos estamos refiriendo a nosotros: todos hemos mejorado la calidad de vida, todos estamos 

progresando, todos tenemos vacaciones...etc. La falta de oportunidades, la ausencia de medios, es real en 

nuestros pueblos, por las estructuras económicas injustas que originan mundos opuestos y desde allí, desde 

el reverso de la historia el “todos” es muy relativo y es excluyente.  

Aquí estamos y somos de aquí, desde hace 75 años las Mercedarias Misioneras, gozosas de hacer memoria 

de nuestra historia. Desde allí pedimos que venga Dios a liberar a todos los hombres de todas las esclavitudes 

a las que los tiene sujeto el pecado, la ignorancia, el hambre, la miseria y la exclusión, en una palabra la 

injusticia y el odio que tiene su origen en el egoísmo humano. 

Entre evangelización y promoción humana existen lazos profundos. ¿Cómo proclamar el mandamiento del 

Señor sin promover, mediante la educación, la justicia, el verdadero y el auténtico crecimiento del hombre? 

(EN.31). La conciencia de los Derechos Humanos ha progresado notablemente en nuestros pueblos, pero al 

mismo tiempo, ha crecido la violación de estos derechos. Reconocemos que la conciencia o el saber de qué 

se es “afectado” es ya fruto de un proceso educativo que lleva a la liberación. 
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Cada vez más trabas encuentra la auténtica promoción humana, la verdadera liberación en nuestro 

continente. El ambiente en el que se fragua la vida y se desarrolla la dignidad humana: la familia, hoy está 

seriamente dañada por la constante emigración de sus miembros, con la consecuente desintegración, 

inseguridad y desarraigo. Una vez más la misma “imagen y semejanza” de Dios creador está en peligro de ser 

desfigurado. 

Nuestro Proyecto de Educación Liberadora es una respuesta desde nuestra convicción de agentes de libertad 

como Mercedarias Misioneras. Lo sabemos y por eso dedicamos lo mejor de nuestro ser a Educar. Para 

nosotras la educación convierte al educando (niño, joven, adulto) en sujeto de su propio desarrollo. Así 

mismo es efectivamente el medio clave para liberar a los pueblos de toda servidumbre, para hacerles 

ascender de condiciones de vida menos humanas a condiciones de vida más humanas, teniendo en cuenta 

que el hombre es el responsable y el artífice principal de su éxito o de su fracaso ( cf. Medellín). 

Así mismo sabemos que no toda educación es liberadora. Nosotras desde nuestra identidad institucional, 

queremos educar en y para la libertad; nuestra propuesta educativa es generadora de actitudes: la libertad, 

la creatividad, la criticidad y la solidaridad; educando desde y para la participación, para el autogobierno, en 

y para la verdad. La lealtad a la verdad es la primera condición de toda libertad auténtica. 

“La opción preferencial por los pobres incluye opciones preferenciales por los medios para que la gente salga 

de su miseria, y uno de los medio privilegiados para ello es la educación” (SD.275). El cómo hacerlo ya lo 

tenemos definido en nuestro Proyecto de Educación Liberadora. 

Educando promocionamos, promocionando educamos y educando y promocionando liberamos y nos 

vamos liberando. 

La liberación no es un fin en sí mismo, la liberación es camino hacia la libertad, pero es necesario ir más allá, 

está dirigida al amor y al servicio; no se puede amar de veras al hermano, y por lo tanto a Dios, sin 

comprometemos con el servicio y la promoción de los grupos humanos. La vida y la libertad están 

esencialmente vinculadas la una a la otra, la libertad no existe en abstracto, la libertad es siempre libertad 

de alguien, más aún la libertad tiene una dimensión social. Si la persona es verdaderamente libre, vive y actúa 

de tal manera que incide en el cambio de la sociedad en la que vive, en el cambio de una vida mejor para 

todos. 

Este continente marcado por el martirio, también nos lleva a rescatar nuestra herencia espiritual de: estar 

dispuestas a dar la vida, si fuera necesario, en la apuesta por una vida más digna para todos. Nuestra utopía 

como cristianas es la esperanza de que nuestro destino no es el fracaso y la frustración, sino la plenitud de la 

vida y la libertad, celebrando los signos de vida y esperando la vida del mañana. 

Algunos rasgos de nuestra espiritualidad desde América Latina. Se trata más que nada de dónde ponemos el 

acento: 

▪ La vivencia de la solidaridad exige la conversión, allí nos encontramos con el amor gratuito de Dios. 

 

▪ La situación de América Latina está marcada por un profundo sufrimiento, experiencia Pascual, de 

donde surge la experiencia de alegría, como resultado del don de la vida que nos lleva a celebrar en 

comunidad eclesial, religiosa y familiar. 

 

▪ Una capacidad de resistencia, animada por una gran esperanza de que el mal ya fue vencido por la 

resurrección de Nuestro Señor Jesucristo. 

Para terminar, reconocemos que el Carisma es un camino siempre abierto hacia nuevas expresiones, desde 

donde hecha sus raíces.  
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Capítulo IV 

 

CUZCO, CUNA DE LAS MERCEDARIAS MISIONERAS EN AMÉRICA 

 
4.1. “HOGAR SAN PEDRO” 

En el Corazón del Cuzco existía un “Asilo de niñas y niños huérfanos”. Obra iniciada el 21 de noviembre de 

1919 por la Sra. Elvira García y García con la colaboración de damas cuzqueñas. La tarea que esperaba a las 

hermanas fue brindar un servicio maternal a este grupo que Dios, Padre de los necesitados, les ofrecía como 

hijos. 

“Nuestras Madres” encontraron niños y niñas. Ya entonces funcionaba para ellos una Escuela Primaria N° 

747, anexa al Asilo. Cuando las hermanas tomaron posesión de la obra se quedaron únicamente con las 60 

niñas, los PP. Salesianos acogieron a los niños. 

La primera directora de la Escuela anexa al Asilo fue la M. Rosa de Jesús Quer. En 1941 se hace el cambio de 

Razón Social de la obra: se comenzó a llamar Centro Educacional “San Pedro” (por estar la casa anexa a la 

Parroquia de San Pedro) y se inicia una Escuela Primaria en el mismo local y para servicio exclusivo de estas 

niñas. Las mismas religiosas ejercían la labor docente con aprobación y subvención estatal. Terminada su 

jornada escolar las niñas, recibían clases de bordados y música. Una vez concluida la primaria, pasaban a lo 

que se llamaba “Vocacional” especializándose en el bordado; llegaron a destacaren el Cuzco, bajo la dirección 

de la M. Concepción Corral Herranz. 

A la M. Rosa de Jesús Quer sucedieron en la dirección del Hogar las Hermanas: Ma Isabel Valer, Ma 

Concepción Murillo, Nuria Hernández Roig, nuevamente Ma Isabel Valer, Jesús María Jiménez, Ma Bernardita 

Cruz, Germania Ortiz, Ma Esther Lázaro, Matilde Llocclla y actualmente Cecilia Segovia. Todas ellas trabajaron 

por dar el mejor y más actualizado servicio educativo escolarizado y no escolarizado. Procuraron formarlas 

integralmente para que libres de toda esclavitud pudieran desempeñarse como ciudadanas cristianas. Con 

perdón de todas las hermanas que han prestado sus servicios a estas niñas, queremos rendir homenaje y 

gratitud a una hermana en particular: a Ma del Espíritu Santo Benavides Caldos, ¡gracias por toda tu vida 

entregada con amor maternal a estas niñas, “Mamá Santito”!. 

En 1972 se creó el Jardín de Infancia. En 1973 se abrió la Escuela a la niñez del barrio, con el fin de que 

nuestras niñas tuvieran relaciones sociales con las niñas de fuera. Más tarde, en 1974, se amplió la labor 

educativa creándose la Educación Secundaria, hecho que privó a las niñas del tiempo para la formación en 

labores y manualidades. 

El colegio creció rápidamente en población, lo que motivó a buscar fuera un local para el colegio, donde las 

niñas continúan sus estudios como cualquier otra estudiante. En 1988 se vio la necesidad de cambiar de una 

modalidad de educación masiva, a una más familiar, más personalizada, cercana y cálida; con este fin se 

construyeron cinco módulos o casas familiares, donde viven en compañía de “madres sustitutas”, religiosas 

en un principio y seglares en la actualidad. 

Las jóvenes que iban egresando de la educación secundaria, concluida o sin concluir, no estaban capacitadas 

para un trabajo digno, por lo que hace cinco años se amplió el servicio a las jóvenes brindándoles la 

oportunidad de seguir estudios superiores, acordes a su capacidad. Ellas, desde el mes de mayo del 2001 

viven en una residencia con habitaciones personales, construidas en el mismo local.  

Problemática Actual del Hogar: 

Desde sus inicios, la sociedad cuzqueña se mostró solidaria con la población de niñas y jóvenes en estado de 

orfandad. Sin embargo, estos últimos años se han ido retirando, primero, las ayudas estatales, y 
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progresivamente, también la sociedad se ha visto imposibilitada de hacerlo, por los cambios políticos que 

han ido produciendo cada vez mayor problema en la economía familiar. 

Desde hace unos 15 años hemos podido gozar de la ayuda económica de Agro Acción Alemana y 

posteriormente del trabajo incansable de la Sra. Jutta Kanert. La primera, ha anunciado su retiro a partir del 

2003. Para suplir este valioso apoyo, se está realizando el proyecto de restauración, remodelación y 

construcción de un hotel con el que el Centro Hogar podría autofinanciar su sostenimiento y crear puestos 

de trabajo para sus egresadas. Se encuentra en el 50% de avance de la obra, pero carecemos de 

financiamiento para concluirla, sin ella no se podría dar el servicio de hospedaje. 

Como Lutgarda, nuestra hermana mayor, confiamos y esperamos que Dios y nuestra Madre proveerán. 

 
4.2. EXPERIENCIA DE LABOR COMPARTIDA. 

La comunidad de hermanas que prestan este servicio a las niñas desde hace algunos años recibe jóvenes, y 

no tan jóvenes, voluntarios para compartir el trabajo. La experiencia, a Dios gracias, es enriquecedora para 

todos; unos aprenden a recibir dando y otras aprenden a dar recibiendo.  

Compartimos el escrito de una de las jóvenes voluntarias: 

“Es curioso, como casi todo lo importante en la vida comienza con una ilusión y una posibilidad de llevarla a 

cabo. 

En algún sitio leí que lo más importante no es lo que vas a buscar, sino lo que encuentras por sorpresa. 

Quizá fue la decisión más inconsciente y más acertada que he tomado hasta el momento. A veces, he dudado 

si seguimos un camino marcado o si estamos cambiando nuestro rumbo con cada decisión. Hoy sé que tarde 

o temprano, acabamos por orientarnos. 

De todas formas, lo que me llevó a Perú fue un impulso ayudado por unas circunstancias. 

Me he dado cuenta que una de las cosas que no debemos perder es nuestra capacidad innata de 

sorprendernos, puesto que nada es como lo imaginas, se vienen abajo los prejuicios y comienza a abrirse un 

nuevo horizonte enriquecedor a nivel existencial. 

Llegué a Cuzco, al Hogar San Pedro. Entonces comencé a aprender y a conocer y, con el tiempo, a 

comprender. 

Conocí un hogar integrado por unas madres y unas niñas. Aprendí a observar, escuchar y sentir. Finalmente, 

comprendí que cundía más lo que recibía que lo que daba. Descubrí la autenticidad de unas cualidades 

humanas que allá cobran significado. 

Lo máximo que se puede dedicar en la vida es la propia vida. Las religiosas, en general y las Mercedarias 

Misioneras en particular, dedican su vida entera a los demás. Para ellas el “para siempre” no es demasiado 

tiempo. Si hay un lugar en el que “Madre” cobra su máxima expresión es aquí, son madres de unas niñas a 

las que las injusticias les negaron casi todo, salvo lo más importante: la vida. Saben ellas mejor que nadie, 

que no todo depende de uno mismo, pero que el esfuerzo en superarse y en afrontar la vida merece la pena, 

en la medida que proporciona un sentimiento de fortaleza frente a cualquier circunstancia. 

He admirado muchas cosas y a mucha gente, pero la entereza que muestran las niñas, a la vez que 

sorprendente, es admirable. Después de percibir todo esto a mi alrededor, siento una enorme gratitud, pues 

grandes fueron las aportaciones a mi enriquecimiento personal. 

Me encontré con mucha gente buena, que me hizo ver el significado de la amistad, de la confianza y de la 

ternura. Si tuviera que dar un consejo a quien pretendiera realizar una experiencia similar, le diría que cada 
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día allá es como un “volver a nacer”. Por tanto, se debe estar dispuesto a aprenderlo todo de nuevo. Esta 

experiencia despertó un torbellino de sentimientos latentes en mí. Cuando las imágenes se van desdibujando 

queda la esencia, lo que se olvida es como si no se hubiese vivido, pero recordar es volver a vivir... 

A veces pienso que fueron tantas cosas buenas las que me pasaron en Perú que me siento en deuda, y es 

ésta la que me vinculará a Cuzco de por vida, porque Cuzco me colmó el alma y me desbordó el corazón. 

Cuzco, mi Cuzco...se me olvidó olvidarte. Gracias”. 

Con cariño 

Isabel Quintana Cobo 
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Capítulo V 

 

ACCIÓN DE GRACIAS 

 
5.1. A DIOS PADRE DE MISERICORDIA Y A NTRA. MADRE MARÍA DE LA MERCED 

 
En primer lugar, a nuestro Padre Dios, Él ha estado grande con nosotras y estamos alegres. Nos ha hecho ver 

nuestra pequeñez y comprender su misericordia. Su apoyo diario ha sido nuestra fortaleza. Si somos lo que 

somos a Él se lo debemos y por ello estamos agradecidas y comprometidas. 

A nuestra Madre, María de la Merced, ¡¡¡cómo podríamos olvidarla!!!. Su consuelo, su compañía, sus 

cuidados de madre han sido tan notorios en estos 75 años, nuestro GRACIAS es sincero y muy de corazón. 

 
5.2. A LA PROVINCIA DE ESPAÑA 

La historia es una continuidad viva en la que el hoy nace del ayer y florece en el mañana. 

Nuestro presente como Provincias Latinoamericanas sería totalmente incomprensible, si no se comprende 

previamente como parte de un todo al que pertenece, y desde esta historia común les decimos: Hermanas 

de la Provincia de España, uno vive cuando se proyecta y que somos prolongación que se ha vuelto amplitud, 

pluralidad por la riqueza de la diversidad de personas, culturas y respuestas, conjunción de fuerzas para una 

sola causa: El Reino de Dios aquí y allá. 

La historia del Instituto, como la historia misma de la Iglesia, no avanza en línea recta, sino más bien en línea 

ondulada, de modo que a un tiempo de esplendor le sigue un tiempo de crisis y así sucesivamente, hasta el 

final de los tiempos, esperando que en cada momento histórico sepamos responder creativamente. Este es 

nuestro profundo deseo para la Provincia que nos vio nacer. 

Gracias a la “Provincia Madre”, la internacionalización del Instituto ya es un hecho consolidado, signo de 

catolicidad de la misma Iglesia. El que podamos vivir juntas y unidas por la misma identidad carismática, 

personas de distintas procedencias culturales, es el aporte de enorme actualidad al corazón de la humanidad, 

hoy que la intolerancia se va radicalizando. 

La misma vida nos va llevando a vivir en pluralidad cultural, la globalización va generando un fenómeno de 

inmigración masiva; el diferente está a la puerta, está dentro de casa, exigiéndonos a ejercitarnos para lo que 

en el futuro será más frecuente, convivir en comunidades internacionales. ¿Será ésta otra manera de ser 

Provincia Madre? 

Dentro de la Provincia merece una referencia especial la Casa Madre, por la significatividad que tiene para 

las religiosas de todo el Instituto. “Una Madre no se cansa de esperar”. La Casa Madre, por ser Madre es la 

que espera, es la que acoge en un clima familiar, fortaleciendo nuestra identidad, brindando a las hermanas 

de paso, la oportunidad de beber de la propia fuente, y es la que despide. Al partir todas salimos con la 

sensación de que algo tuyo queda allí. 

Gracias Hermanas de la Provincia de España, lo sembrado generosamente se recoge con la misma 

generosidad.  

5.3. A LAS HERMANAS MISIONERAS 

Si empezar una hazaña es proeza, sostener en el cada día y a través del tiempo una obra, es fortaleza, entrega 

desinteresada, es generosidad. El testimonio de sus vidas, su predilección por los más necesitados les hace 
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merecedoras de nuestra gratitud y la de nuestros pueblos, estrechando la comunión porque ya son parte 

nuestra. Se han hecho una más entre nosotras; el que pierde la vida la ganará. Ustedes, al entrar en nuestras 

vidas, ya la ganaron. 

1927 - A PERÚ: 

Mercedes CALLOL ADMETLLA 

 Rosa de Jesús QUER CRUELLS  

Ángeles de la S. Familia LORENZO  

Rosario LORENZO AEDO 

1930 - A PERÚ: 

Ma Concepción CORRAL HERRANZ  

Teresita del Niño Jesús IBAÑEZ BIOSCA 

1935 - A ECUADOR: 

Ma de las Nieves MOULA1N CROUFFORT  

Ma del Espíritu Sto. CAMA COSTART  

Ma Javier SUBIROS BRUGUÉS 

1936 - A PERÚ: 

Ma de la Eucaristía SALA MARGALL  

Ana Ma GIMENO CHILLIDA  

Ramona PLANAS i FORN  

Ma del Rosario GARCÍA GARCÍA 

Ma Ángela SERRA i PUJADAS 

Ma Inmaculada ROCA NAVARRA 

Amalia del Pilar ARBUNIÉS TOBA 

Ma del Smo. Sacramento SANTIAGO MONTERO. 

1945 - A ECUADOR: 

Ma Pía BOVÉ BENAIGAS 

 Ma Esperanza JORGE RODRÍGUEZ 

 Natividad de Ma MIAÑA GUINDEO  

A Perú: 

Ma Aurora ARMENGOL DURÁN  

Ma Berchmans ROLDÁN PABLO  

María GARCÍA-LAGO HOZ 
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1948 - A ECUADOR: 

Ma del Buen Consejo MILLS CAMPÁS  

Ma Adoración PORQUERAS COMAS 

1950 - A ECUADOR: 

Ma de las Gracias ALZINA BERNAL  

Angeles de la Eucaristía ROLDÁN PASCUAL 

 Purificación VILLANUEVA BERNAT  

Ma Loyola GAINZA LARUMBRE  

A Perú: 

Ma Anunciación PALACIOS ARTECHE  

Jesús Ma JIMÉNEZ LAPEÑA  

1951 A ECUADOR: 

Patrocinio de Ma IGLESIAS ALLENDE  

Mercedes de Jesús DOVAL IGLESIAS 

 A PERÚ: 

Ma de la Sma. Trinidad RAYADO ARBUNIÉS 

 Ma Leticia ARAMBURU AZPEITIA  

Ma de la Eucaristía BARCENILLA de MENA  

Ma del Carmen GÓMEZ REY  

Ma Esther LÓPEZ CUE 

1952 - A PERÚ: 

Teresa de Jesús ARCE NAVASCUÉS  

A Ecuador: 

Teresa de la Sta Faz TORRENTÓ MINOVES  

Ma Reparadora RAÑAL PARDO de ANDRADE.  

Ma Luisa PAZ PÉREZ 

1953 - A Perú: 

Ma Araceli CATALÁN LIBRADA  

Ma Ascensión GONZALEZ ESQUERRA  

Mercedes de la Eucaristía HERNÁNDEZ  

Ma Magdalena SEGURA SEGURA  
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A ECUADOR: 

Ma Lourdes RAÑAL PARDO de ANDRADE 

 Patrocinio de S. José SANTOS PIÑEIRO  

Ma de la Merced GARMENDIA I TURBE  

A Venezuela: 

Piedad de Ma MARTIN-BUITRAGO TAJUELO 

 Emilia de la Merced ARMENGOL SERRA  

Natividad de Ma ABAD BARRASÚS  

1954 - A Perú: 

Elena de la Cruz VICENTE ALONSO  

Ma de todos los Santos. TORRE TORRE  

A VENEZUELA: 

Soledad de Ma ALONSO ROMERA 

Ma Fernanda CASTRO ANDRADE 

Ma Amparo ARBUNIÉS MESONADA 

Teresa de Jesús MARTIN-MENASALVAS ROMO 

Ma del S. Sacramento MORAL ORTEGA 

1955 - A VENEZUELA: 

Encarnación SUÑOL ROS 

1958 - A VENEZUELA: 

Ma Consuelo BESELER SISNIEGA 

 Leonor de la Merced MARZO NOVELLA  

Montserrat de Ma CLARENA CARRIÓ 

 Josefina SERRANO LOU 

Carmen de Jesús GONZÁLEZ GARCÍA 

1959 - A MOZAMBIQUE: 

Ma de S. Pedro Pascual MARTÍN LAHOZ  

Ma del Salvador ABELLA MUNIESA  

Inés de Jesús ORMAECHEA ESNAOLA  

A VENEZUELA: 

Ángeles de la Pasión ALONSO ANDEREZ  
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A ECUADOR: 

Mariana de Jesús LAMELA REYNO  

1960 - A Venezuela: 

Ma Imelda ALOY FARRÉ  

Ma Esther FUENTECILLA RECA  

Ma Mercedes GUILLORME FERNÁNDEZ  

A Ecuador. 

Inmaculada de la Merced BILBAO DIAZ 

1961- A VENEZUELA: 

Mercedes del Pilar RODELES DIAZ  

Mercedes VIDAL PEREZ DE LUCIA  

A Mozambique: 

Ma Pilar TEJERO MENDOZA  

Ma Gaudencia SIERRA CANAL 

1963 - A PERÚ: 

Ma Consolación SARRATO ALLUE 

1964 - A ECUADOR: 

Elena de Jesús HERRERO GARCÍA  

A VENEZUELA: 

Carmen de la Merced HERNÁNDEZ ASNARÍZ 

 A MOZAMBIQUE: 

Carmen ACÍN BERGES 

1965 - A VENEZUELA: 

Ma Fe VENTA YOL GALOBARDES  

Ma del Rocío LÓPEZ ÁLVAREZ  

1966- A MOZAMBIQUE: 

Ma Luisa CARRIÓN BASARÁN 

1968- A ECUADOR: 

Blanca de la Merced MEDRANO ABIAN 

1969 - A MOZAMBIQUE: 

Ma Lourdes PÉREZ RODRÍGUEZ 
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1971 - A MOZAMBIQUE: 

Mercedes FLÓ de AZCUÉ  

A ECUADOR: 

Ma Encarnación SÁNCHEZ PRADA 

1972 - A VENEZUELA: 

Luisa Fernanda PALACIOS ORTIZ  

Ma Rosa PLANAS MEDINA 

1974 - A VENEZUELA: 

Rosa de Ma ALONSO PERLACIA 

1975 -A MOZAMBIQUE: 

Ana Ma CENIZO GARDUÑO   

1980 -A BURUNDI: 

Ma Bernardita CRUZ CÁRDENAS  

Elvira LAMARCA BURGUETE 

1982 -A VENEZUELA: 

Ma Caridad AFONSO TOURON  

Ma del Pilar ARGUESO ÁLVAREZ 

1983 - A MOZAMBIQUE: 

Ma del Pilar ALVAREZ-UGENA CALVO 

1984 - A VENEZUELA: 

Carmen AZNAR MONTINS  

A BURUNDI: 

Ma Dolores ROMERO IBAÑEZ 

1986 - A VENEZUELA: 

Mercedes JIMÉNEZ BUIL  

Margarita Ma MALDE BOLADO 

 Ma del Rosario TRISTANCHO ROLDÁN  

A MOZAMBIQUE: 

Clemencia RODRÍGUEZ HIDALDO 

1988 - A PERÚ 

Rosa VÁZQUEZ GÓMEZ 
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1990 - A ANGOLA: 

Clara Luz GONZÁLEZ CHAMORRO  

A MOZAMBIQUE: 

Norma GUIMARAY SALAZAR 

1992 - A ANGOLA: 

Josefina CORTADELLA ARCHS 

 Ma Dolores BAJAÑA CÉLLERI 

1995 - A ANGOLA: 

Marlene MEJÍA MEJÍA 

1996 - A MOZAMBIQUE: 

Ascensión GARCÍA MENDOZA 

 Idamys del Valle SÁNCHEZ 

1997 - A PERÚ: 

Inmaculada ESCARDA DIAZ  

A ANGOLA: 

Manuela SORIA BERRUECO 

1999 - A MOZAMBIQUE: 

Ma Regina VILCA ARPASI 

2000 - A MOZAMBIQUE: 

Bertha BARREIRO GOROZABEL  

2002 - A MOZAMBIQUE: 

Ma Ricardina TACO PRADO 

A Asia - Filipinas: 

El compromiso misionero es uno de los dones que Dios ha hecho a la Vida Religiosa. No renuncien hermanas, 

siempre serán necesarias, para seguir haciendo caminos de liberación. 

Cuando una misionera decide volver al País de origen, deseamos que sienta, en lo íntimo de su corazón, un 

gracias por su vida y su servicio, y un gracias porque con su acción evangelizadora ha conseguido la promoción 

y educación de los pueblos. 

Sabemos también que la misionera al regresar, vuelve con una nueva visión, incluso de la propia cultura, de 

la forma de vida; su sensibilidad, sus prioridades ya son diferentes. Se podría sintetizar diciendo: su 

concepción del mundo se ha dilatado. Este cambio ambiental permite que encuentre valores y antivalores 

diferentes en su cultura, y en las otras culturas de las que ha participado; en suma no podemos negar el gran 

potencial de crecimiento y desarrollo que tiene el haber salido del propio país. 

“Todo sucede para bien de aquellos a quienes el Señor ama” 
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5.4. GRACIAS A LAS HERMANAS QUE NOS HAN PRECEDIDO EN AMÉRICA  

El origen y el arraigo de nuestro Instituto en América se debe a que tanto las misioneras, como las hermanas 

americanas, han sabido intuir que la llamada del Señor para nuestro suelo pasa por la Merced. La generosidad 

con la que salieron de Barcelona las Misioneras, encontró también tierra fértil. No tuvieron que esperar 

demasiado para recibir a la primera postulante, el 19 de marzo de 1929 se inicia el Noviciado en el Cuzco, en 

mayo de 1930 inicia el noviciado Ma de Cristo Rey Moscoso Deza. A partir de ella han sido muchas, a Dios 

Gracias, las que han seguido engrosando las filas de nuestra familia. En esta oportunidad, tan significativa, va 

para ustedes hermanas nuestro homenaje y gratitud. 

Gracias porque todo empezar lleva lo suyo, gracias por su capacidad de riesgo, a todas nos gusta ir a lo seguro, 

arriesgar en una comunidad incipiente ya es de Dios. Mercedarias Misioneras Americanas, cerremos nuestros 

ojos y nuestros oídos, para ver y oír los sueños que soñaron aquellas hermanas que nos han precedido en la 

Merced, y quedaremos conmovidas al ver la imagen y al oír la voz que ellas supieron trasmitir a las 

generaciones siguientes, y cuyo eco vivo continúa desde hace 75 años resonando en medio de nosotras. 

Entre todos estos proyectos de futuro, convertidos ya en pasado, se ha entretejido el presente de nuestras 

Provincias en América. Por tanto, nosotras, herederas de estas intuiciones, realicemos el presente y 

apuremos el futuro a fin de que las nuevas generaciones tengan un sólido cimiento para su continuidad. 

Como homenaje recordamos a las hermanas que llegaron a la Casa del Padre, reconociendo que detrás de 

cada nombre existe toda una historia vivida con sudor y lágrimas; esperanzas y alegrías en fidelidad al amor 

consagrado. A estas hermanas que nos dejaron su impronta, su peculiar forma de ser y de amar, nuestra 

imperecedera gratitud y nuestro sentido homenaje, sabiendo que, en la Merced del cielo, todo un día nos 

daremos el abrazo en el Padre: 

 Margarita de los SS.CC. VITERI ORTIZ 

 Ma del Sagrario PEREZ CARMONA 

 Mercedes Teresa de Jesús CASTRO AZCOILIA 

 Ma Gaudencia de S. José CASTILLO LECA 

 Ma Asunción AGUIRRE OROS 

 Juana Teresa ROCHA TIZÓN 

 Ma de Jesús CAMPERO VILLAFUERTE 

 Ma del Sagrario MURILLO RODRÍGUEZ 

 Ma Gaudencia PALACIOS LEIVA 

 Ma del Carmen ARIAS REVILLA 

 Ma Elena GUTIÉRREZ PARODI 

 Rosa María MUENTE CAMPOS 

 Ma de Cristo Rey MOSCOSO DEZA 

 Mercedes GRACÍA HUAYZAN 

 Ma Fátima GUARDIA SALAZAR 

 Mercedes de la Cruz RAMÍREZ AGUIZE 

 Martha TOBILLA CUMBES 

 Serapia GUTIÉRREZ ROJAS 

 Mercedes ANGULO VELA 

 Ma Lourdes MONTALVO SANDAGORDA 

 Josefina ORDONEZ CALDERÓN 

 Ma del Pilar DURAND BEJARANO 

 Trinidad CUEVA RIMACHI 

 Asunta CASTRO ROSAS 

 Inmaculada HUERTA HARO  

 Ma del Corazón Eucarístico RECHARTE ZÁRATE 



29 
 

 Rosa de Jesús FLORES MORMONTOY 

 Carolina MIRANDA VALDIVIA 

 Ma Guadalupe MILANÍ VILLALOBOS 

 Sagrario APAZ A ORTIZ 

 Ma Rosa GUTIÉRREZ PARODI 

 Ma Gonzaga SEGOVIA CAMPANA 

 Angeles de la Merced LLAMOSAS NEIRA 

 Ma Josefina CISNEROS PABÓN 

 Rosa de Jesús BENAVIDES RIVERA 

 Ma Clemencia HERRERA CARRERA 

 Celia VASCONEZ ZURITA 

 Purificación GARZÓN CALDERÓN 

 Redentora RIKEROS GUZMÁN 

 Beatriz VELASCO PEREZ 

 Ma del Carmen BAEZ SÁNCHEZ 

 Ma Esperanza AGUILERA VERA 

 Ma Fe AGUILERA VERA 

 Ma de los Ángeles JÁCOME JÁCOME 

 Ma Elena LOPEZ CERVANTES 

 Ma Caridad AGUILERA VERA 

 Magdalena RIVADENEIRA MONTALVO 

 Ma Corazón Eucarístico SÁNCHEZ CEVALLOS 

 Clara CORONEL GONZÁLEZ 

 Ma Sgdo. Corazón SARAUZ VÁSQUEZ 

 Ma Eucarístia LUCIO TAOLA 

 Ma del Pilar TOBAR SÁNCHEZ 

 Ángeles de la Marced VALDIVIA CATACORA  
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Capítulo VI 

AL ENCUENTRO DE OTROS CONTINENTES 

 
6.1. MERCEDARIAS MISIONERAS EN AFRICA. 

El día 10 de diciembre de 1959 llegaron a Uncanha - Mozambique nuestras Hermanas: Ma Anunciación 

PALACIOS, Ma Felisa MARTÍN (Q.D.D.G.), María ABELLA, e Inés ORMAECHEA. 

Antecedentes de esta fundación, del Acta del Consejo General de fecha 20 de septiembre de 1957: 

“El Sr. Secretario del Instituto de Misiones Extranjeras de Burgos I.E.M.E. en nombre y por encargo del Sr. 

Obispo de Tete, Mozambique, pidió a la Rdma. Madre María de Cervelló Carrió, misioneras que colaborasen 

con ellos en la obra de evangelización de aquellas necesitadas gentes. 

Aceptada en principio la fundación y en el momento de concretar las condiciones de la misma, se ha recibido 

carta del Rdo. Juan J. Pich Roca, Superior de la mencionada Misión, en la que dice que las primeras actividades 

habrían de ser obras de misericordia corporales, para lo cual precisa que las Religiosas obtengan el título de 

enfermeras y se especialicen, al menos una, en obstetricia. 

Es necesario también que se dediquen al estudio del portugués, ya que Mozambique es Colonia de Portugal. 

No urge el envío de Misioneras, sino la preparación de las mismas, fijando como condición primordial “que 

sean almas de vida interior”. 

El Gobierno Portugués pagará los viajes de ida y vuelta, gastos de enfermedad, caso de tener que internarse 

alguna en el Hospital, y subvencionará de forma, que no se carezca de lo necesario. 

La dirección de las actividades misionales la tendrán los Padres. En régimen interno de la Comunidad no 

tendrán intervención alguna”. 

El 31 de julio de 1980 las Hermanas llegan a BURUNDI, otro País africano y el 21 de noviembre de 1990 se 

establece nuestra primera comunidad en ANGOLA. 

 
6.2. NUEVOS RETOS: Misioneras en el Tercer Milenio 

“Lo que hemos recibido del Señor os lo trasmitimos” (1Cor.11, 23), ésta fue sin duda, la intención de las 

primeras misioneras y esa es la nuestra hoy al buscar nuevos mundos culturales. Sentimos en nuestro 

corazón, “vete y haz tú lo mismo” (Le. 10,31). 

Si realmente esta celebración es para despertar nuestro Espíritu Misionero un tanto adormecido, estamos 

invitadas a acoger esta diversidad cultural como don del Espíritu Santo, empezando por la diversidad desde 

nuestras mismas Provincias. 

Primer Reto: 

¿Cómo llevaremos las Mercedarias Misioneras al corazón de estas tensiones culturales el signo de la 

universalidad del Amor Salvífico de Dios, compartiendo el carisma con los seglares? 

Segundo Reto: 

¿Cómo podremos significar esta comunión recibida de Cristo, en la acogida de las diferencias culturales que 

aportan las hermana que el Espíritu Santo está impulsando hacia el Instituto, en los distintos continentes: 

Europa, América, África y muy pronto, Dios mediante, en el Asia?. 
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Tercer Reto: 

Aunque las Mercedarias de hoy seamos una limitada encarnación del Carisma, siempre seremos las 

encargadas por el Espíritu y por la Iglesia de hacer realidad este don. Somos continuadoras de la memoria 

histórica de Lutgarda y primeras hermanas, por lo tanto estamos en la obligación de vivir el espíritu de 

nuestra fundadora, que es nuestro patrimonio común. Fechas como esta nos sirven de recordatorio. 

Cuarto Reto: 

Como Congregación Internacional, en esta época caracterizada por la dimensión mundial de los problemas y 

al mismo tiempo, por el retorno a los ídolos del nacionalismo, tenemos el cometido de dar testimonio y de 

mantener siempre vivo el sentido de la comunión entre los pueblos, las razas, y las culturas. (cf.VC.51) 

Quinto Reto: 

Las comunidades pluriculturales, hacia donde nos encaminamos, donde vivimos un Carisma, tradiciones 

comunes, en las que cada día percibimos las diferencias, semejanzas, encuentros y desencuentros. Si nos 

detenemos un poco, lo que nos une es mucho más profundo: es la vocación para formar una sola familia. 

Sexto Reto: 

Frente a esta cultura de muerte, deshumanizante, existente en todos nuestros países, nuestra misión es una 

especie de contra cultura. De esto tenemos que ser conscientes y ser coherentes. 

Todas las Religiosas sabemos del engaño de la globalización, 1/3 está dentro y 2/3 están fueran del sistema. 

Estamos llamadas a globalizar la solidaridad, la humanización, la liberación. 

Estos, consideramos, podrían ser algunos de los desafíos para nuestro Instituto, hoy que gracias a la 

expansión misionera es Inter-Nacional. 

Nuestra historia, como toda historia es una realidad dinámica, abierta, puesta en manos de Nuestra Madre 

de la Merced, siempre atenta a la voluntad del Padre. A Ella una vez más acudimos, nos enseñe a estar en 

medio de nuestros pueblos con un corazón humilde y fraterno. 

Barcelona, marzo del 2002  
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ORACION MISIONERA 

Padre Santo, 

que, desde el comienzo de la historia, 

revelaste tu rostro misericordioso a los hombres, 

y en la plenitud de los tiempos 

enviaste a Jesús para anunciar la buena noticia a los pobres 

y la libertad a los cautivos y oprimidos 

Te damos gracias por la semilla misionera 

entregada a nuestro Instituto, 

para ser germen de vida liberadora en tierras de América. 

Porque pusiste en el corazón de nuestras primeras hermanas 

la pasión por el Reino 

y la acogida de tu palabra: “Sal de tu tierra”. 

Concédenos, por intercesión de María de la Merced, 

quien cantó en el Magníficat 

la libertad de los hijos e hijas de Dios, 

vivir en fidelidad creativa al Espíritu, 

que ungió a Lutgarda Mas, 

la opción de llevar el Evangelio a tierra extranjera, 

y amar misericordiosamente 

la vida de los excluidos y oprimidos, 

en búsqueda de respuestas audaces y liberadoras 

Ante los nuevos retos que el mundo nos presenta. 

Por Jesucristo nuestro Señor 

Amén. 
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